Reflexión 27:
Santidad en la vida de cada día:
Jesucristo:

Hijo, oirás a veces a la gente que están demasiado ocupadas para atender las cosas de la religión. Quién así habla, ni me entiende a Mí, ni a ellos mismos, di a la vida diaria. No caen en la cuenta que la religión es una actividad diaria, como lo puede ser el comer o el dormir.
Yo soy para ti mucho más importante que el aire que respiras, el alimento que comes o el descanso que repara tus energías. Todo esto te lo doy yo con mi mano. Sin mi amante sostenimiento en cada momento todo esto te faltaría y tu mismo te desvanecerás de la faz de la tierra.

Yo soy el centro de tu existencia. Depende de Mí más de lo que te imaginas. Así como das importancia a la gente con la cual te tienes que relacionar a diario,  debes prestarme atención a mí. Hablarme, tratar de agradarme, pedir mi ayuda, manifestar el sentimiento por las ofensas que se me hacen, y amarte por mi bondad son todos ellos actos normales para un ser inteligente. De la misma que yo me comunico el hombre este debe de procurar agradarme en su vida diaria. 
La religión es un lazo que nos a ti y a Mí. Descuidarla es una locura tan grande como el querer no respirar, comer o descansar. De hecho es aún peor. Estas cosas mantienen la vida de tu cuerpo, pero la religión mantiene la vida de tu alma.
El hombre que es negligente con esta parte de su vida es anormal, es decir, le falta algo que debería de tener. Carece de algo que es natural y normal en su naturaleza, algo que le perfecciona más de lo que piensa.
No hay ninguna oposición en trabajar para satisfacer las necesidades terrenas y trabajar para las del cielo. Tienes que trabajar cada día, pero este mismo trabajo tiene que ser una gloriosa plegaria. Debes dormir, trabajar, y recrearte, pero todas estas acciones, pueden hacerte santo, acciones verdaderas para la vida eterna.
Cuando lo hagas, hazlo como yo quiero que se haga, y lo harás lo más perfectamente que es posible hacerlo. Se razonable en cuanto hagas, digas o pienses. No violes mis mandamientos, no por todas las ventajas no desventajas del mundo. Yo he hecho todas las cosas de este mundo para ti, de manera que te perfecciones usando de ellas inteligentemente. Que mis palabras y ejemplo te dirijan en cuanto hagas. En caso de duda consulta mi Iglesia. Haciendo así trabajaras por triunfar en el mundo y al mismo tiempo para alcanzar la gloria del cielo.

Piensa. Así como 
.
Si he logrado tener una visión total de este mundo, comprenderé la importancia que tiene Dios en él. En lugar de vivir para el momento o para los próximos años, viviré para mi más alto e importante fin. Veré la importancia trascendental de lo que estoy haciendo ahora. Entenderé como cada acto de este día me ayuda a ser más perfecto, un poco más apto para el cielo. Solo el pecado es locura. Solo el pecado es malo. Caso todo es bueno o grato a Dios porque me ayuda de una manera o de otra.
Oración:
Padre celestial, deseo hacer el mejor uso de esta mi vida. Quiero vivir una vida tan plena como me sea posible. Quiero vivir una vida tan plena como me sea posible. Por eso quiero que en cada cosa que haga, diga impiense, Tú seas mi Socio. Si Tú me sostienes en todo lo que yo haga, o diga, o piense, te agradaré en ello. Viviendo así siguiere tu voluntad y mi propio mayor bien. Quiero juntar mi vida con la vida de Jesús, Tu divino hijo en la tierra. Con su ejemplo y la ayuda de tus santos sacramentos, espero agradarte en todo momento. Así mi vida será la mejor preparación para la vida eterna. Amén
